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resumen

Uno de los retos que enfrentan las políticas multiculturales es el crecimiento de la población 
indígena en centros urbanos. A partir del caso de las mujeres, en este artículo se intenta señalar 
que las políticas multiculturales basadas en el reconocimiento no son adecuadas para solucionar 
las condiciones de vida en zonas urbanas. Se discute el multiculturalismo centrado en el reco-
nocimiento y enfocado en la ciudadanía diferenciada, así como el acomodo de la diversidad y 
la redistribución que pondera las diferencias de orden estructural y la intersección entre la 
raza, la clase y el género.
Palabras clave: Canadá, multiculturalismo, pueblos aborígenes, reconocimiento y redistribución.

AbstrAct

One of the challenges facing multicultural policies is the growth of the indigenous population 
in urban areas. Using the case of women, this article attempts to point out that that multicultur-
al policies based on recognition are not adequate for resolving living conditions in urban areas. 
It discusses multiculturalism centered on recognition and focused on differentiated citizens-
hip, as well as an understanding of diversity and redistribution that ponders structural diffe-
rences and the intersection of race, class, and gender.
Key words: Canada, multiculturalism, aboriginal peoples, recognition and redistribution.
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introducción

Canadá es un país multicultural por definición. Se caracteriza por su diversidad cul-
tural, étnica, religiosa y lingüística;1 es un Estado poliétnico y multinacional. Su con-
dición poliétnica está determinada por la diversidad de minorías resultado de las 
migraciones, y su condición multinacional, por el hecho de que se funda sobre dos na-
ciones, la británica y la francesa, además de los pueblos indígenas que, de acuerdo con 
la Constitución de 1982, son las Primeras Naciones (First Nations), métis e inuit. 

Las Primeras Naciones son los pueblos de Canadá que tienen o no estatus indí-
gena. Muchas usan el término Primeras Naciones o el nombre de su comunidad. Se 
identifican seiscientas diecisiete que representan más de cincuenta naciones o grupos 
culturales y cincuenta lenguas indígenas. Los métis son las personas descendientes 
de los matrimonios entre indígenas y los migrantes europeos del siglo xviii y los inuit 
son los habitantes del norte de Canadá, a quienes se conoce de manera despectiva 
como esquimales, pero cuyo nombre correcto es inuit (aandc, 2013; afn). En 1985, 
Canadá publicó la Canadian Multiculturalism Act, en la cual se reconoció oficialmente 
como un país multicultural. 

Veinticinco años después, en 2010, se editó The Current State of Multiculturalism 
in Canada and Research Themes on Canadian Multiculturalism 2008-2010, cuyo objetivo 
fue presentar el estado del multiculturalismo en Canadá y las áreas sobre las que se 
podría investigar para proponer mejoras en las políticas multiculturales del Estado. 
Entre los temas respecto a los cuales se sugiere trabajar, se encuentra el multicultura-
lismo y su relación con los pueblos indígenas; específicamente, se habla de “indagar 
sobre la relación del multiculturalismo y los indígenas en zonas urbanas” (Kymlicka, 
2010: 20). 

Will Kymlicka establece en dicho informe, entre otros temas, que se debe inves-
tigar/trabajar sobre los pueblos indígenas y su relación con el multiculturalismo en 
cuanto a dos asuntos en particular:

a)  En el medio urbano, los inmigrantes y los pueblos indígenas viven cada vez 
más próximos. Aunque constitucionalmente están regulados por diferentes 
leyes y reglamentos, la realidad es que a menudo comparten los servicios pú-
blicos y el espacio público. Por lo tanto, se necesita más investigación sobre 
cómo las políticas del multiculturalismo, que inicialmente se pensaron para 

1  En 2011, el 20.6 por ciento de la población total de Canadá había nacido en el extranjero; esta proporción es 
la más alta entre los países miembros del G-8. En los censos de 2011, se reportaron más de doscientos orí-
genes étnicos distintos. Véase Statistics Canada, 2013b.
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los grupos étnicos de origen extranjero y minorías visibles, se pueden adaptar 
para satisfacer las necesidades de los pueblos aborígenes en zonas urbanas, y 
b) en el Norte, a veces se da la situación contraria: hay programas bien esta-
blecidos para los pueblos indígenas, incluidos los derechos de autogobierno, 
pero hay relativamente pocos programas de multiculturalismo para las mino-
rías religiosas y visibles. En este contexto, los líderes indígenas a veces han 
visto con recelo la promoción del multiculturalismo al señalar que es una for-
ma de diluir sus derechos duramente obtenidos (Kymlicka, 2010: 30).

Así, uno de los retos de las políticas multiculturales en Canadá tiene que ver con 
el constante crecimiento de la población indígena en zonas urbanas. Este reto radica, 
según el informe, en que las políticas multiculturales están diseñadas para dar aco-
modo y reconocimiento a las minorías migrantes, étnicas, y los pueblos están sujetos 
a otro tipo de legislación, de orden federal. Pero, dado el crecimiento de población 
indígena en zonas urbanas, donde comparten el espacio público con las minorías 
visibles y las minorías inmigrantes, las normas por las cuales se rige aquella población 
entran en conflicto con las políticas multiculturales. En general, los pueblos indíge-
nas en Canadá han enfrentado, y enfrentan, condiciones de vida asociadas al orden 
estructural y no sólo al reconocimiento de su identidad cultural diferenciada. Reto-
mando como ejemplo el caso de los pueblos indígenas en zonas urbanas, y en particu lar 
la situación de las mujeres indígenas, se busca demostrar que no basta con el recono-
cimiento y la ubicación de su identidad diferenciada, eje de las políticas multicultu-
rales, para dar solución a los problemas que tienen actualmente los pueblos indígenas 
en Canadá. En ese sentido, las tesis de Nancy Fraser (2000; 2003), quien desarrolla las 
nociones de bidimensionalidad e interseccionalidad resaltando que la injusticia social 
no sólo se da en el campo del reconocimiento, sino también en el de la distribución y 
quien pondera la categoría de la subordinación política, económica, social y cultural, 
nos permiten no sólo explicar el problema, sino proponer soluciones.

Para desarrollar esta idea, el presente artículo se divide en tres partes. En el pri-
mer apartado expongo las tesis centrales de Will Kymlicka sobre su teoría liberal de 
los derechos de las minorías, que se centra en el reconocimiento de la identidad cul-
tural diferenciada. En un segundo apartado, presento los planteamientos de Nancy 
Fraser sobre la bidimensionalidad y la interseccionalidad. En un tercero, hago una 
descripción de las condiciones de vida de los pueblos indígenas en zonas urbanas, des-
tacando el caso de las mujeres, para demostrar que el problema de estos pueblos va 
más allá del reconocimiento de derechos diferenciados y que el tratamiento hacia ellos 
como minorías visibles no resolverá sus condiciones de vida, las cuales están asocia-
das a cuestiones de orden estructural que se enraízan en el pasado colonial. 
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Apuntes sobre eL muLticuLturALismo: 
Los derechos de LAs minoríAs cuLturALes 
y eL reconocimiento de LA identidAd diferenciAdA

En este subtítulo tenemos por lo menos tres ideas generales: el multiculturalismo, 
los derechos de las minorías culturales y el reconocimiento de la identidad diferen-
ciada. Empecemos por definir cuáles son esas minorías culturales a las que se pre-
tende dar un reconocimiento de su identidad diferenciada, y cuáles son los derechos 
que se busca no sólo reconocer, sino proteger. 

Desde finales de los años ochenta del siglo xx se inicia una ola de conflictos en 
los que subyace la identidad. Kymlicka señala que hay dinámicas sociales poderosas 
en el mundo moderno que estimulan este tipo de movilizaciones. Enuncia tres facto-
res que han hecho posible tales tendencias y que incluso son hechos inevitables en las 
democracias occidentales:

a)  Demografía. En el pasado, muchos gobiernos tenían la previsión de que las 
minorías simplemente desaparecerían. Sin embargo, los pueblos indígenas 
son el segmento que más rápido crece de toda la población de los países en 
donde se encuentran, con tasas de nacimiento muy altas.

b)  Conciencia de derechos. La revolución de los derechos humanos, y con ello, el 
desarrollo de una conciencia de derechos.

c)  Democracia. La consolidación de la democracia limita la habilidad de las 
élites para aplastar movimientos de protesta y disidentes (Kymlicka, 2003: 
104-105).

En este contexto, surgen las primeras aproximaciones teóricas al multicultura-
lismo y a las políticas de reconocimiento y acomodo de la diferencia y los derechos 
de las minorías culturales. Kymlicka (1996; 2003) señala que dentro de la diversidad 
cultural podemos identificar a 1) las minorías nacionales, 2) los pueblos indígenas, 
3) las minorías étnicas y 4) los metecos. Explica que las minorías nacionales son comu-
nidades extensas que se identifican a sí mismas como diferentes a la nación domi-
nante y que han sido adheridas a una comunidad nacional más amplia por medio de 
conquistas, y se sienten ligadas a un territorio por razones históricas y de identidad; 
en este caso tenemos a los vascos, los catalanes, los corsos, los kurdos, etc. que tienen 
demandas nacionalistas de autogobierno y hasta de independencia o secesión.

Los pueblos indígenas ocupaban territorios que fueron colonizados; también 
sienten un lazo con la tierra y demandan autogobierno y autonomía. Las minorías 
étnicas son producto de las migraciones y son comunidades que, sin perder su iden-
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tidad cultural y sus lazos con sus lugares de origen, por decisión propia, señala 
Kymlicka, buscan integrarse a una comunidad más amplia, la de recepción, es decir, 
la de los países a los que emigran. Por último, sobre los que no abunda, pero sí los men-
ciona, están los llamados metecos que también son migrantes, pero que no tienen un 
estatus oficial o residencia legal, menos aún ciudadanía, es decir, no tienen derechos 
ni permiso para estar en el país al cual migraron. 

Los tipos de derechos que demandan estos grupos, nos dice Kymlicka (2004), 
son similares y graduales. También señala que estos reclamos implican la redistribu-
ción de recursos económicos y de poder político. Así, tenemos que las minorías nacio-
nales demandan representación, autogobierno, autonomía política y en casos extremos 
la secesión. Sus reclamos se pueden sintetizar en dos grandes rubros: la re distribución 
de poderes y las políticas lingüísticas. Los pueblos indígenas reclaman derechos de 
autogobierno, estatus de lengua oficial, derecho consuetudinario, reclamos de tierras. 
Por último, las minorías étnicas sólo tienen reclamos de ciudadanía. 

Las tesis centrales de los postulados teórico-filosóficos del multiculturalismo se 
enfocan en fundamentar los derechos de las minorías nacionales, indígenas y étnicas 
(migrantes). Se parte del supuesto de que la teoría liberal sobre los derechos huma-
nos tuvo como eje a los individuos, dando por sentado que así se protegían también 
los derechos de las minorías. Se destaca la necesidad de un corpus de derechos que 
se centren en el respeto a la diferencia, en el reconocimiento y acomodo de esa dife-
rencia que, en términos generales, es de orden cultural y está enfocada, sobre todo, 
en la lengua y en la identidad etnocultural. 

En ese sentido,

el multiculturalismo promueve la diversidad cultural y se considera una condición para 
asegurar un trato igualitario a todas las comunidades en el ámbito político. Su especifici-
dad es que enlaza derechos diferenciados de los grupos con un tratamiento igualitario de 
ciudadanía y establece derechos especiales a las minorías para promover su cultura. Este 
programa de sostenimiento de las culturas minoritarias es reforzado, por un lado, por el 
valor que supone la diversidad de culturas en una sociedad, y por el otro, la creencia de 
que los individuos valoran pertenecer a su comunidad. Ésta es una doble lectura del valor 
de la identidad de la comunidad y de la diversidad cultural que sostiene la necesidad de 
proteger y preservar a las minorías culturales (Mahajan, 2002: 146).

Pareciera que el multiculturalismo como fundamento teórico-filosófico de los 
derechos de las minorías, del reconocimiento de la identidad diferenciada y del aco-
modo de estas comunidades en el ámbito público está enfocado, sobre todo, a las así 
llamadas minorías étnicas (producto de las migraciones). Se vuelve problemático 
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dar cauce a las demandas de las minorías nacionales y de los pueblos indígenas, cu-
yos reclamos se centran en el autogobierno y, en casos extremos, piden la secesión. 

Los debates y posturas teóricas e ideológicas sobre el multiculturalismo centra-
do en el acomodo y reconocimiento de la diversidad etnocultural no estuvieron 
exentos de críticas. Algunas de éstas han señalado que: 1) las teorías multiculturalistas 
no explican los procesos de minorización de las así llamadas minorías; dichas teorías 
se presentan como ahistóricas, como si las minorías siempre hubieran estado ahí y 
no fueran cambiantes y parte de un proceso histórico más amplio y complejo; 2) des-
de el debate feminista, por ejemplo, se apunta que la visión multiculturalista sólo se 
centra en las culturas minoritarias, sin dar cuenta de que dentro de éstas también hay 
minorías de género, es decir, que también esas culturas minoritarias son patriarcales; 
3) la visión multiculturalista sobre los derechos de las minorías no da cuenta de las 
relaciones de dominación y subordinación a las que, generalmente, subyace un entre-
cruzamiento entre clase, género y raza. Así, el origen de las diferencias y de los con-
flictos en la sociedad contemporánea se reduce sólo a la diferencia cultural, obviando 
las diferencias económicas y políticas; 4) este último punto se conecta con el anterior 
y tiene que ver con lo que Zizek (2007) denomina “despolitización de la economía” 
para argumentar que el multiculturalismo es la ideología liberal de la globalización.2

Cabe destacar que las posturas feministas mantienen una relación paradójica 
con el multiculturalismo, pues

la mayoría apoya el concepto de ciudadanía diferenciada, pero sigue habiendo una 
preocupación en tanto que las mujeres pueden seguir teniendo una condición de des-
igualdad y subordinación aún después de que las comunidades minoritarias se hayan 
empoderado. […] Las mujeres deben incluirse como mujeres. Sin embargo, para lograr 
esta meta, los teóricos de la diferencia consideran necesaria la deconstrucción del sistema 
simbólico de la sociedad y para entenderlo, primero y sobre todo, que el discurso público 
no es neutral, sino que está estructurado por un grupo dominante, los varones, y a través 
de cualidades que expresan la diferencia […] Particularmente, se debe comprender que las 
culturas no son neutrales en términos de género. La mayoría de las culturas son patriar-
cales y refuerzan de diversas formas, y en diferentes grados, la subordinación de las mu-
jeres (Mahajan, 2002: 123, 125, 137).

Así pues, el eje de la argumentación de estos debates y posturas teóricas sobre 
los derechos de las minorías se centra, sobre todo, en la noción del reconocimiento. 

2  Véanse, por ejemplo, los capítulos “Feminism and Multiculturalism” y “The Limits of Multiculturalism” en 
Mahajan, 2002: 123-145, 146-165; Fraser, 2000: 107-120; Žižek, 1998; Díaz-Polanco, 2006; Barry, 2001. 
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Específicamente se habla del reconocimiento de la diferencia étnica, cultural, lin-
güística, etc.3 Sin embargo, me parece que la postura marcadamente liberal de 
Kymlicka no le permite ver lo que Nancy Fraser (2000) señala es un desplazamiento 
de las reivindicaciones que tenían como eje la mejor distribución hacia lo que se cen-
traba sólo en cuestiones de orden cultural o que tienen como objetivo el reconoci-
miento. Es en este sentido que, en este estudio, retomo la tesis de la bidimensionalidad 
propuesta por Fraser (2000; 2003) para argumentar que, más que políticas multicul-
turales, la cuestión de los pueblos indígenas en Canadá podría tratarse a partir del 
reconocimiento y la redistribución, pues desde esta perspectiva se pretende lograr la 
jus ticia social, más allá de la integración, y además se asume que hay problemas de orden 
político y económico, aparte del cultural, que deben ser tratados no sólo desde el 
enfoque del reconocimiento de la diferencia.

La limitación de la propuesta de Kymlicka es la presunción de que al otorgar 
reconocimiento y acomodo a la diferencia cultural, los problemas de orden estructu-
ral van a desaparecer. Más aún, no veo en su discusión mención alguna a las condi-
ciones estructurales como causa de la “minorización” de, en este caso, los pueblos 
indígenas, o las minorías étnicas o nacionales. En su discurso argumenta sobre una 
“falsa neutralidad del Estado” en el orden etnocultural, pero esa falsa neutralidad 
no sólo se da en ese orden, sino también en el político y el económico presuponien-
do, entonces, relaciones de poder o de subordinación, en el lenguaje de Fraser (2000, 
2003). Es así que la propuesta de esta autora me parece más amplia y completa en el 
sentido de que refiere las relaciones de subordinación en los órdenes político, cultu-
ral, económico y social. Al mismo tiempo, siguiendo a Fraser podemos dar cuenta de 
la interseccionalidad, pues argumenta sobre el cruce entre clase, género, raza y etnia.

reconocimiento y redistribución: 
nAncy frAser y LA justiciA sociAL

Fraser (2000) inicia su argumento señalando que, tras los diversos conflictos en las 
décadas de los años setenta y ochenta que tuvieron como eje la cuestión del recono-
cimiento de la identidad, la diversidad y la diferencia cultural, era preciso pregun-
tarse si había un declive de los reclamos en torno a la distribución igualitaria. Así, 

3  Los pensadores más destacados que han tratado la cuestión del reconocimiento y el multiculturalismo en 
general son James Tully (1995), Bhikhu Parekh (2002), Chandran Kukhathas (2003), Axel Honneth (1997), y 
Charles Taylor (1993). Uno de los defensores más destacados de la teoría liberal de los derechos de las mi-
norías, del reconocimiento y acomodo de la diferencia y de los derechos diferenciados es Will Kymlicka 
(1996; 2003; 2004; 2007). Sus obras más reconocidas sobre los derechos de las minorías desde una perspec-
tiva liberal son las aquí citadas.
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plantea que estamos encarando una nueva constelación en la gramática de los recla-
mos políticos que tienen dos ejes: 

el primero, que se mueve de la redistribución hacia el reconocimiento y que se da en el 
momento de la aceleración de la globalización económica en el que la expansión del capi-
talismo exacerba radicalmente la desigualdad económica, a esto lo denomino el problema 
del desplazamiento. El segundo eje se refiere a que las luchas por el reconocimiento pueden 
servir no para promover la interacción respetuosa entre culturas, sino para incrementar los 
contextos culturales, pero simplificando y reificando drásticamente las identidades de 
los diferentes grupos reforzando así el separatismo, la intolerancia, el chauvinismo, el pa-
triarcalismo y el autoritarismo, a este problema lo denomino el de la reificación. Ambos 
problemas, desplazamiento y reificación, son extremadamente serios. Lejos de que la polí-
tica del reconocimiento desplace las políticas redistributivas puede promover la desigual-
dad económica. Más allá de que se reifiquen las identidades de grupo, se corre el riesgo de 
que se presenten violaciones a los derechos humanos (Fraser, 2000: 108).

La autora no deja de reconocer que la cultura es un legítimo y necesario terreno 
de lucha en el que se manifiestan injusticias pero, afirma, están profundamente im-
bricadas con la desigualdad económica; en ese sentido, propone tratar el reconoci-
miento como una cuestión de estatus social (2000: 110-113). Desde esta perspectiva, 
lo que requiere reconocimiento no es una identidad de un grupo específico, sino el 
estatus de un miembro individual del grupo para interactuar socialmente en igualdad 
de condiciones. El no reconocimiento no significa la depreciación o deformación de la 
identidad de un grupo, sino la subordinación social en el sentido de que se le niega 
la participación de par a par en la vida social. Además, Fraser sostiene como tesis 
central que la justicia social requiere tanto del reconocimiento, como de la distribu-
ción (2003). Así, discute sobre la doble dimensión de la justicia social y señala que 

cada dimensión, reconocimiento y distribución, está asociada analíticamente con una for-
ma distinta de injusticia. La dimensión del reconocimiento se asocia con el no reconoci-
miento. La dimensión distributiva se corresponde con la no distribución. Cada dimensión, 
finalmente, corresponde analíticamente a una forma distinta de subordinación: la dimen-
sión del reconocimiento corresponde al estatus de subordinación cuya raíz está en los 
patrones de valores culturales institucionalizados; y la dimensión distributiva correspon-
de a la subordinación económica, cuya raíz se encuentra en las características estructura-
les del sistema económico (Fraser, 2000: 117).
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Así, la bidimensionalidad se observa en la dimensión del reconocimiento y en la 
de la distribución, a las que se corresponden dos formas distintas de subordinación, 
la cultural y la económica. Desde este enfoque, Fraser (2003) desarrolla la idea de la 
interseccionalidad entre diferentes categorías como raza, clase, género y etnia.4 Re-
fiere, por ejemplo, que la categoría de género está fluctuando entre las dos dimensio-
nes de la injusticia social: reconocimiento y distribución.

En Canadá, uno de los grupos más vulnerables son las mujeres indígenas. En 
este grupo se puede observar un cruce entre género, clase y origen étnico. Por ello, es 
importante retomar a modo de ejemplo la situación de estas mujeres, particularmente 
en zonas urbanas. El interés de retomar su caso, su vulnerabilidad, porque son quie-
nes están más expuestas a situaciones de marginación, racismo, exclusión y violencia, 
se debe a que a partir de su análisis es posible observar el planteamiento sobre la bidi-
mensionalidad que traza Nancy Fraser (2000; 2003), es decir, su argumentación sobre 
el reconocimiento y la redistribución. De ahí se parte para presentar propuestas que 
consideren no sólo el tema de la cultura y el reconocimiento y acomodo de la diferen-
cia cultural como lo propone el multiculturalismo, sino que también se aboquen a 
sopesar las causas estructurales de las condiciones de vida en particular de las muje-
res indígenas y, en general, de los pueblos indígenas en Canadá.

Los puebLos indígenAs en zonAs urbAnAs: 
unA AproximAción descriptivA

Si bien el Informe sobre Multiculturalismo en Canadá (Kymlicka, 2010) expone el 
problema del crecimiento de la población de pueblos originarios en zonas urbanas, 
no explica este crecimiento, ni elabora un análisis sobre las causas y previsibles con-
secuencias en relación con las políticas multiculturales. Es claro que no es el objetivo 
del Informe, pues sólo presenta un estado de cosas sobre el multiculturalismo en 
Canadá5 y hace una propuesta sobre las áreas en las que se debe investigar y trabajar 
para mejorar. Por ello, inicio haciendo una presentación de la condición actual de 

4  Fraser (2000: 117) acota que usa “el término ‘clase’ siguiendo la concepción de Max Weber”. Señala que 
entiende “la posición de clase en tanto su relación con el mercado, no en términos de su relación con los 
medios de producción. Esta concepción weberiana de la noción de clase como categoría económica encaja 
mejor que una concepción marxista de clase como categoría social en mi interés, […] sobre la distribución 
como una dimensión normativa de la justicia”. Aclara que “ello no significa que rechace la idea marxista 
del modo capitalista de producción como totalidad social”.

5  Cuando hago alusión al multiculturalismo en Canadá me refiero al hecho multicultural, es decir, al multi-
culturalismo como dato objetivo y también aludo a las políticas multiculturales institucionalizadas por el 
Estado canadiense.
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los pueblos originarios en zonas urbanas. Hago una descripción de las causas del 
incremento demográfico de estas poblaciones, expongo las problemáticas más visi-
bles que enfrentan y muestro algunos datos estadísticos sobre el crecimiento de este 
grupo. Pero, antes de desarrollar este primer planteamiento es pertinente hacer dos 
aclaraciones.

En primer término, es necesario señalar que los pueblos indígenas en Canadá 
no son homogéneos, hay diferencias y especificidades entre ellos. Por ejemplo, y 
como veremos en lo siguiente, los inuit no serán incluidos en el fenómeno de creci-
miento de población aborigen en zonas urbanas, pues según los datos disponibles 
son muy pocos inuit los que viven en las grandes urbes, no así los pueblos de las 
Primeras Naciones y los métis.

La segunda aclaración es metodológica. Para la elaboración de este primer apar-
tado retomé información de, principalmente, tres fuentes: 1) el Royal Report on the 
Comission of Aboriginal Peoples (1996), 2) el texto Not Strangers in these Parts. Urban 
Aboriginal People (2003), y 3) datos estadísticos de los censos de 1996, 2001, 2006, 2011 
(Statistics Canada 2013a; 2012b; 2008; 2007; inac 2006), así como datos proyectivos 
que dan cuenta del crecimiento poblacional de pueblos indígenas en zonas urbanas 
y de sus condiciones de vida. De estas fuentes hice un cruce de información para dar 
mayor sustento a lo aquí expuesto. Por último, cabe señalar que cuando hablo de 
pueblos aborígenes estoy haciendo una traducción literal de aboriginal people, deno-
tación que se usa en la literatura en inglés y en los sitios web oficiales del gobierno 
canadiense para referirse a la población originaria. Esta alocución se refiere a las Pri-
meras Naciones, que comprende entre seiscientas y seiscientas diecisiete bandas, los 
inuit y los métis (Justice Laws Website, 2013).

El gobierno canadiense utiliza el término banda para describir la unidad local 
bajo la administración del Ministerio de Asuntos Indígenas y el Desarrollo del Norte 
(Aboriginal Affairs and Northern Development, aand). Estas unidades incluyen do-
cenas de sociedades indígenas más complejas que se organizan tradicionalmente no 
como bandas, sino como tribus. Hay alrededor de poco más seiscientas bandas que 
funcionan como pequeñas municipalidades y son manejadas por un consejo elegido 
de acuerdo con la Ley Indígena (Indian Act). Las bandas no siempre coinciden con 
las agrupaciones lingüísticas y culturales de los pueblos indígenas (The Canadian En-
cyclopedia, 2012).

Por último, es preciso señalar, como parte de esta aclaración metodológica, que 
cuando hago referencia a zonas urbanas me refiero a lo que en los censos consulta-
dos se refiere a grandes ciudades, áreas metropolitanas (cma) y pequeños centros urbanos. 
Se considera un área urbana en Canadá el lugar que tiene por lo menos mil habitantes 
y donde la densidad es no menor a cuatrocientas personas por kilómetro cuadrado.



139

MulticulturalisMo y pueblos indígenas en zonas urbanas en canadá

análisis de actualidad

En el censo de 2011, se denominó a las áreas urbanas como population centre, 
buscando hacer hincapié en que la división de lo urbano frente a lo rural no es estric-
ta. De acuerdo con la nueva definición se muestran tres tipos de centros de pobla-
ción: pequeño, de 1000 a 29 999 habitantes; mediano, de 30 000 a 99 999 habitantes, y 
grande, de 100 000 habitantes o más. A pesar del cambio en la terminología, la defini-
ción demográfica de un núcleo de población (population centre) permanece sin cam-
bios en cuanto a lo que se considera un área urbana: una población de al menos 1000 
personas donde la densidad es no menor a 400 personas por kilómetro cuadrado. Un 
núcleo de población, en los datos censales en Canadá, es un lugar poblado que cum-
ple con las características demográficas de una zona urbana. El sitio web Statistics 
Canada contabilizó 942 núcleos de población en su censo de 2011; 513 de ellos se loca-
lizaron en Ontario o Quebec, las dos provincias más pobladas. Un núcleo de población 
no necesariamente corresponde a las fronteras de una municipalidad o de una divi-
sión censual. Por el contrario, una sola municipalidad puede contener más de un 
núcleo de población distinto (Statistics Canada, 2012a).

Información estadística sobre los pueblos indígenas 
en zonas urbanas en Canadá

En 2011, los pueblos aborígenes representaban el 4.3 por ciento de la población total 
de Canadá, es decir, 1 400 685 personas. De este total, la mayoría habita en la provin-
cia de Ontario (el 21.5 por ciento del total de la población aborigen), y en las provincias 
del oeste (Manitoba, Saskatchewan, Alberta y Columbia Británica). Las Primeras 
Na ciones representan el 60.8 por ciento del total de la población indígena y el 2.6 
por ciento del total de la población de Canadá; los métis el 32.3 por ciento del total de la 
población indígena y el 1.4 por ciento del total de la población canadiense; los inuit 
representan el 4.2 por ciento del total de la población indígena y el 0.2 por ciento de 
la población canadiense.

Winnipeg es la zona metropolitana en la que habita el mayor número de perso-
nas aborígenes con un 3.6 por ciento (25 970); Edmonton, con un 1.6 por ciento (18 210) 
y Vancouver con un 0.7 por ciento (15 080). Del total de personas registradas con es-
tatus indígena en 2011, el 49.3 por ciento vivía en una reserva y el 50.7 por ciento no. 
Las provincias en las que se reportó el mayor porcentaje de personas con estatus in-
dígena viviendo fuera de una reserva son Terranova y Labrador con el 64.9 por ciento, 
y Ontario con el 63 por ciento. Las personas pertenecientes a las Primeras Naciones 
con registro indígena que viven fuera de las reservas en núcleos urbanos se ubican 
principalmente en Prince Rupert, Columbia Británica, el 31.2 por ciento del total de 
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la población; en Thompson, Manitoba, el 23.4 por ciento; en Príncipe Alberto, Sas-
katchewan, el 15.8 por ciento; en Yellowknife, Territorios del Noroeste, el 13.1 por cien-
to (aquí hay que considerar que sólo hay dos reservas, razón por la que el mayor 
número de personas de las Primeras Naciones vive en un núcleo urbano), y en Terra-
ce, Columbia Británica, el 12.9 por ciento.

Los censos de las áreas metropolitanas con el mayor número de personas de las 
Primeras Naciones sin registro indígena mostraron los siguientes datos: Toronto, el 
0.3 por ciento del total de la población; Vancouver, el 0.6 por ciento; Montreal, el 0.3 
por ciento y Ottawa, el 0.7 por ciento. En el documento de consulta se hace la acota-
ción de que en 2011, el 37.6 por ciento de las personas pertenecientes a las Primeras 
Naciones vivía en reservas y el 62.4 por ciento vivía fuera de ellas. De los que vivían 
en reservas, la vasta mayoría (98 por ciento) tenía registro indígena; de la población 
de Primeras Naciones que vivía fuera de las reservas, el 60.8 por ciento estaba regis-
trado como indígena y el 39.2 por ciento no tenía registro.

En relación con los métis, el 84.9 por ciento vive en Ontario o en las provincias 
occidentales. La mayoría de la población se ubica en Alberta. Una cuarta parte de los 
métis en Canadá vive en las áreas metropolitanas del occidente; en Winnipeg se ubi-
ca la más alta proporción de métis, cerca de 46 325 personas, seguida de Edmonton, 
Vancouver y Calgary.

POBLACIÓN INDÍGENA EN LOS DIEZ MÁS GRANDES 
CENTROS URBANOS DE CANADÁ

Población 
total

Pueblos 
indígenas

%

Primeras 
Naciones

%
Métis

% 
Inuit
%

Canadá %
y total 33 476 688

4.3
1 400 685 851 560 451 795 59 445

1. Toronto, Ontario 2 576 025 0.7 0.5 0.2

2. Montreal, Quebec 1 612 640 0.6 0.3 0.2

3. Calgary, Alberta 1 082 235 2.7 1.2 1.4

4. Ottawa, Ontario 867 090 2.1 1.2 0.7

5. Edmonton, Alberta 795 675 5.3 2.4 2.7

6. Mississauga, Ontario 708 725 0.5 0.3 0.1

7. Winnipeg, Manitoba 649 995 11.7 5.9 6.3

8.  Vancouver, Columbia 
Británica 590 210 2.0 1.3 0.6

9. Brampton, Ontario 521 315 0.7 0.4 0.2

10. Hamilton, Ontario 509 640 2.0 1.6 0.3

Fuente: Elaboración propia con datos de Statistics Canada, 2011a.
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En la tabla se observa el total de la población en Canadá y en los diez centros 
urbanos más poblados. La ciudad de Winnipeg en la provincia de Manitoba es la 
que tiene el más alto porcentaje de población indígena, tanto de Primeras Naciones 
como de métis; sin embargo, Ontario es la provincia en la que habita el mayor núme-
ro de personas perteneciente a las Primeras Naciones y el 70 por ciento vive fuera de 
una reserva. Los métis son los más urbanizados, en 2006 siete de cada diez vivían en 
zonas urbanas. No hay un registro para los inuit, pues viven en los territorios del 
norte, específicamente en Nunavut.

De acuerdo con datos proyectivos, hacia el año 2031 la población de las reservas 
aumentará, lo cual obedece esencialmente a que la población indígena es la que pre-
senta los más altos índices de natalidad. Este crecimiento de población en las reser-
vas no significa que la población indígena en zonas urbanas disminuya. El fenómeno 
de urbanización de los indígenas, en particular los miembros de las Primeras Nacio-
nes que emigran de las reservas a zonas urbanas, es progresivo y según lo que se pudo 
observar en los datos estadísticos, actualmente hay más personas de las Primeras 
Naciones viviendo en zonas urbanas que en las reservas.

El incremento de esta población, sobre todo Primeras Naciones y métis, en zonas 
urbanas tiene diversas aristas, no es un fenómeno unidireccional. Desde un punto de 
vista demográfico, el aumento de este grupo poblacional tiene que ver no sólo con un 
proceso natural (nacimientos), sino con la migración y con la adscripción étnica o la 
movilidad étnica.6 Siggner (2003: 21) explica que en los censos los pueblos indígenas se 
identifican con las siguientes adscripciones: “1) aboriginal origin 2) aboriginal iden-
tity, North America Indian 3) Métis 4) Inuit 5) registered Indian 6) First Nation/Band 
Membership”. También se pueden encontrar múltiples identidades indígenas registra-
das en la Ley Indígena o miembros de bandas sin identidad aborigen. Siggner (2003) 
señala que el crecimiento en los índices de población indígena en zonas urbanas tiene 
relación directa con la movilidad étnica. Asimismo, Norris (2003: 63) establece que los 
factores que inciden en el crecimiento de las poblaciones originarias en centros urba-
nos son “la fertilidad, el crecimiento natural de las poblaciones, cambios legales que 
incluyen restituciones legislativas y estatus hereditario bajo la Ley Indígena, identi-
ficación étnica o movilidad étnica, matrimonios mixtos y formación de familias”.

6  La movilidad étnica es “el fenómeno por el cual individuos y familias cambian su filiación étnica” […]. La 
movilidad étnica tiene dos componentes: intrageneracional e intergeneracional […]. La movilidad intrage-
neracional resulta de un cambio en el tiempo, en la filiación étnica de un individuo. Por ejemplo, una persona 
que señale no tener identidad aborigen en un censo, pero en el siguiente censo indique tener una identidad 
métis, se considera que ha experimentado movilidad étnica intrageneracional […]. La movilidad intergene-
racional resulta de un cambio en la filiación étnica entre padres e hijos. Esta movilidad no implica ningún 
cambio en el grupo étnico para un individuo y se basa en comparar la identidad étnica de un individuo con 
la de sus padres (Statistics Canada, 2012c).
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La migración no es la única causa del crecimiento de población originaria en 
zonas urbanas, pero tampoco la fertilidad. Así, podemos enumerar por lo menos 
cinco causas en los datos estadísticos: 1) movilidad étnica, 2) cambios en la legisla-
ción, por ejemplo en la Ley Indígena (Bill C-31), 3) migración de zonas rurales (reser-
vas) a centros urbanos o de un centro urbano a otro, 4) la tasa de natalidad entre los 
pueblos originarios es mayor que entre el resto de los canadienses, y 5) la urbaniza-
ción hacia las reservas y zonas rurales, es decir, la expansión de las grandes urbes ha 
traído consigo la urbanización forzada de las reservas.

En relación con los cambios en la legislación, segundo inciso del párrafo ante-
rior, cabe decir que la Ley Indígena es el documento que otorga reconocimiento ofi-
cial y legal a los indígenas en Canadá. Es decir, las personas que tienen un registro o 
estatus de indígenas lo obtuvieron siguiendo las disposiciones de la Ley Indígena. 
La enmienda C-31 (Bill C-31), aprobada por el Parlamento Canadiense en 1985, rede-
finía quién era indígena y quién no. El documento definió cuatro tipos de indígenas: 
1) con estatus y por ser miembro de una banda, 2) con estatus sin membresía a una 
banda, 3) sin estatus, pero con membresía a una banda, 4) sin estatus y sin ser parte 
de una banda. A partir de esta nueva legislación, a muchas mujeres y a sus hijos se 
les restituyó su estatus como indígenas (Frideres, 1993). 

Tras exponer descriptivamente las variables que explican el crecimiento de la 
población de los pueblos indígenas en zonas urbanas y dar cuenta con datos duros 
de ese incremento, es importante señalar cuáles son las condiciones de vida a las que 
se enfrentan estos pueblos en las zonas urbanas. Así, en la siguiente sección elaboro 
un panorama general de estas condiciones y me centro en el caso de las mujeres. 

La razón por la que retomaré el caso específico de las mujeres es para reflexio-
nar sobre el debate que abren los planteamientos de Kymlicka en el Informe sobre el 
Multiculturalismo en Canadá, centrado en señalar los retos del multiculturalismo de 
cara al crecimiento de la población indígena en zonas urbanas, retos que rebasan las po-
líticas multiculturales que no dan cuenta de las diferencias estructurales, ni de las 
relaciones de subordinación política y económica, o de la intersección entre género, 
clase, etnia y raza.

Condiciones de vida de los pueblos indígenas en zonas urbanas

En general, la situación de los pueblos originarios en zonas urbanas es compleja y 
heterogénea. Las comunidades que se asientan en estas zonas siguen manteniendo 
un fuerte lazo con sus comunidades de origen y hacen grandes esfuerzos por repro-
ducir su vida cultural y por mantener su identidad en los lugares de acogida. Pero 
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también se da el caso en el que ese lazo no se mantiene, lo que produce una sensa-
ción de pérdida entre los individuos.

El fenómeno de urbanización de los pueblos indígenas no es nuevo, se sabe que 
desde la década de los años sesenta del siglo xx comenzó un proceso progresivo de 
crecimiento de la población aborigen en grandes centros urbanos. En ese momento, 
los estudios sobre este fenómeno tuvieron como eje la migración interna (Frideres, 
1993: 257-280). A continuación presentaré las condiciones de vida que enfrentan. 
Uno de los problemas más dramáticos tiene que ver con la identidad. Según el Re-
port of the Royal Commission on Aboriginal Peoples (rcap) de 1996 (inac, 2006), los temas 
críticos son: 

1)  Los retos relacionados con el sostenimiento de su identidad cultural. Ésta es 
el corazón mismo de su existencia y de sus demandas históricas. Se centra en 
la vida familiar y ceremonial, en los valores y tradiciones, en la importancia 
que tienen los ancianos para dar continuidad a dicha identidad, la espirituali-
dad, la lengua, la cosmovisión, la relación con la tierra y con los territorios 
ancestrales.

2)  Exclusión de oportunidades para ejercer el derecho a la libre autodetermina-
ción. El tema del autogobierno se vuelve difícil de tratar, en tanto que en las 
zonas urbanas tiende a manifestarse una dispersión de los miembros de las di -
versas comunidades.

3)  Discriminación y racismo. El racismo es sistémico, se manifiestan diversas 
actitudes negativas y estereotipadas sobre los indígenas, hay una creciente 
alienación en los lugares de trabajo, por ejemplo. Otra manifestación de racis-
mo es la idea generalizada de que ser indígena y ser urbano es mutuamente 
excluyente, y prevalece el corolario de que, una vez que el pueblo migra a las 
zonas urbanas, su identidad como indígena se vuelve irrelevante.

4) Dificultad para encontrar servicios culturalmente apropiados.
5)  Desempleo, bajo nivel educativo y altos índices de pobreza, condición que es 

más precaria entre las mujeres.

Cabe señalar que uno de los problemas centrales en el tema de la urbanización, 
tanto para las autoridades no aborígenes como para las que sí lo son, tiene que ver 
con el autogobierno (Newhouse y Peters, 2003). Este tema, como también lo señala el 
Departamento de Asuntos Indígenas y Desarrollo del Norte (inac, por sus siglas en 
inglés), implica cuestiones prácticas y conceptuales difíciles de resolver, sobre todo 
porque tiene su fundamento en la posesión territorial (inac, 2006; The Canadian Ency-
clopedia, 2012c; Aboriginal Affairs and Northern Development Canada, 2012b). El 
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fundamento del derecho de autogobierno se centra en los reclamos de la tierra y en 
la posesión de ésta; así, este derecho se “ejerce” en las reservas, por ejemplo, o en los 
territorios del norte en donde habitan los inuit.

Es preciso mencionar, aunque sea a grandes rasgos, a qué se refiere el tema del 
autogobierno para entender por qué es problemático el crecimiento de la población 
aborigen en zonas urbanas, específicamente de las Primeras Naciones, que son las 
que demandan el derecho a autogobernarse y sobre la posesión de la tierra. Aborigi-
nal Affairs and Northern Development Canada (aandc) señala que los acuerdos de 
autogobierno 

establecen arreglos para que los pueblos aborígenes puedan gobernar sus asuntos inter-
nos y asumir una mayor responsabilidad y control sobre la toma de decisiones que afec-
tan a sus comunidades. Los acuerdos de autogobierno buscan la estructura y la rendición 
de cuentas de los gobiernos indígenas, su poder legislativo, disposiciones financieras y 
sus responsabilidades para ofrecer programas y servicios a sus miembros. El autogobier-
no permite a los gobiernos aborígenes trabajar en colaboración con otros gobiernos y el 
sector privado para promover el desarrollo económico y mejorar las condiciones sociales 
de sus comunidades. Dado que los grupos aborígenes tienen diferentes necesidades, las 
negociaciones no darán lugar a un único modelo de autogobierno. El gobierno autónomo 
puede adoptar muchas formas con base en las diversas circunstancias históricas, cultura-
les, políticas y económicas de los grupos indígenas, las regiones y las comunidades invo-
lucradas (aandc, 2012b).

La cuestión del autogobierno se vuelve, pues, problemática con el crecimiento de 
la población indígena en zonas urbanas, en tanto que el ejercicio de este derecho tie-
ne relación directa con la comunidad o reserva, así como los reclamos de tierras, por 
ejemplo.

Por otro lado, y como también lo menciona la inac, la situación de las mujeres 
que se autoidentifican como miembros de las Primeras Naciones y que han migrado 
de las reservas en zonas rurales a zonas urbanas es más preocupante y dramática. 
Desde 1996, el Royal Report on the Commission of Aboriginal Peoples informaba que era 
mayor el número de mujeres que migraban de las reservas a zonas urbanas en rela-
ción con los hombres. En ese grupo poblacional persistía el desempleo, un bajo nivel 
educativo y altos índices de pobreza, y señaló contundentemente:

las mujeres que habitan fuera de las reservas con frecuencia son una minoría olvidada 
[…] Las mujeres aborígenes en zonas urbanas son víctimas de discriminación y segrega-
ción. Algunas […] lo hacen para abandonar su hogar en las comunidades, escapando del 
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abuso sexual y físico. Con ello se establece que no necesariamente son factores económicos 
los que las obligan a salir de su lugar de residencia hacia zonas urbanas. Prevalece el desem-
pleo y con frecuencia se sienten alienadas, solas, desamparadas, desempoderadas y sin voz. 
El sentir general es de miedo y desconfianza, pero a pesar del hecho de vivir en un centro 
urbano, afirman que ello no implica que rechacen sus valores y cultura aborigen. En tér-
minos de pobreza, la situación de las mujeres es más seria, sobre todo las que son madres 
solteras: entre el 80 y el 90 por ciento están por debajo de la línea de pobreza (inac, 2006).

En general, las condiciones de vida de las mujeres indígenas, es decir, de las mu-
jeres que se identifican con una de las tres identidades indígenas en Canadá como 
métis, Primeras Naciones e inuit, son las más precarias y vulnerables, ya sea que habi-
ten en zonas rurales, urbanas o en las reservas. Así, tenemos que, de todos los grupos 
sociales y poblacionales en Canadá, éste es el más vulnerable, expuesto a la margina-
ción y la exclusión económica y social.

Mujeres indígenas en Canadá y sus condiciones de vida, 
con énfasis en las zonas urbanas

De acuerdo con el reporte Women in Canada 2010-2011 (Statistics Canada, 2011b), la 
población femenina indígena crece más rápido que el resto de la población femenina 
de ese país. De 1996 a 2006, el número creció en un 45 por ciento, mientras la población 
femenina no indígena tuvo un 9 por ciento de crecimiento. Según los últimos datos 
estadísticos de que se dispone, en 2006, el 3.8 por ciento de la población femenina, es 
decir 600 700 mujeres, reportó tener una identidad indígena. De acuerdo con datos 
proyectivos, hacia 2017 podría haber 717 000 mujeres con este tipo de identidad (Mi-
lan y Covadonga, 2012).

En 2006, las mujeres de las Primeras Naciones representaban el 60 por ciento, las 
métis el 33 por ciento y las inuit el 4.2 por ciento del total de la población indígena. En 
ese mismo año, fuera de las reservas había un total de 174 760 mujeres de las Prime-
ras Naciones (hay que tener en cuenta que los miembros de éstas generalmente habi-
tan en las reservas, los métis en su mayoría se ubican en zonas rurales y urbanas de la 
provincia de Alberta y los inuit en los territorios del norte y principalmente en zonas 
rurales). Así, en 2006 más de la mitad, el 55 por ciento de mujeres aborígenes vivía en 
un área metropolitana, el 25 por ciento en reservas y el 20 por ciento en zonas rurales 
(Milan y Covadonga, 2012).

Manitoba y Saskatchewan son las provincias con mayor proporción de mujeres 
indígenas y Ontario es la provincia en la que habita el mayor número de niñas y mu-
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jeres de las Primeras Naciones. Winnipeg, Saskatoon y Regina son los centros urba-
nos con mayor concentración de mujeres indígenas. Estos datos indican que más de 
la mitad de mujeres de las Primeras Naciones (que además es la proporción más alta 
de población de pueblos aborígenes) vive en zonas urbanas. 

En cuanto a los índices económicos, según la información presentada en los infor-
mes Women in Canada 2010-2011 y Aboriginal Women in the Canadian Economy (aandc, 
2012a), las mujeres aborígenes tienen un menor ingreso, un menor nivel de empleos y 
les es más difícil insertarse en el mercado laboral que a las mujeres de otro origen y que 
a los hombres aborígenes. Las indígenas en las reservas estan particularmente margina-
das; el 71 por ciento de ellas que tiene educación posterior a la secundaria encuentra 
empleo. Según los datos de 2006, la tasa de mujeres indígenas desempleadas alcanzaba 
un 13.5 por ciento y la de mujeres no indígenas el 6.4 por ciento, es decir, tienen el doble 
de desempleo. Es un índice muy elevado si tomamos en cuenta que las mujeres aborí-
genes sólo representan el 4 por ciento de la población total de Canadá. 

Otros datos sobre la educación y los niveles de ingreso indican que el 35 por 
ciento de las mujeres indígenas de 25 años y más se habían graduado en la educa-
ción media superior (high school), y que una de cada cinco, el 23 por ciento, entre los 
15 y los 34 años de edad había abandonado los estudios por embarazo o por dedicar-
se al cuidado de los niños. El 9 por ciento de mujeres indígenas de más de 25 años 
obtuvieron un grado universitario, un porcentaje muy bajo comparado con el 20 por 
ciento de las mujeres no aborígenes que lo tienen. En ese sentido, y según lo que los 
informes de referencia indican, hay un claro lazo entre nivel de educación e ingresos; 
por lo tanto, las indígenas tienen un menor nivel de ingreso comparado no sólo con 
las mujeres de otros orígenes, sino también con los hombres indígenas. 

Exposición a la violencia

De acuerdo con el documento Violent Victimization of Aboriginal Women in the Canadian 
Provinces, 2009: “en 2009, cerca de sesenta y siete mil mujeres aborígenes de más de 
quince años reportaron ser víctimas de la violencia”. Este dato indica que “las muje-
res aborígenes están tres veces más expuestas a situaciones de violencia que las 
mujeres no aborígenes”. Al mismo tiempo, señala que “entre las víctimas de violen-
cia doméstica, cerca de seis de cada diez mujeres aborígenes informaron que fueron 
lastimadas durante los cinco años previos a la encuesta, en comparación con cuatro de 
cada diez mujeres no aborígenes” (Shannon, 2011). Los abusos de los que son víctimas 
pueden ser de tipo emocional, físico o económico. Los datos muestran que ellas tie-
nen una mayor exposición y vulnerabilidad a ser víctimas de la violencia doméstica 
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y, según datos estadísticos de 2011, la violencia doméstica y sexual es 3.5 veces más 
alta que entre otras mujeres.

Sin embargo, la violencia doméstica no es la única situación de victimización a 
la que se enfrentan las indígenas en Canadá. Muchos informes y de muy diversa ín-
dole, por parte de organizaciones de derechos humanos como Amnistía Internacio-
nal, Human Rights Watch u organizaciones de mujeres indígenas de Canadá, como 
Sister Watch Project y Sisters in Spirit, han documentado las desapariciones y homi-
cidios de mujeres indígenas.

Los informes citados coinciden en señalar que las mujeres aborígenes de entre 25 
y 44 años son cinco veces más propensas a morir de manera violenta que otras muje-
res. Las mujeres aborígenes representan el 4 por cierto de la población femenina en 
Canadá, pero son el grupo poblacional sobre el que se informa un mayor número de 
mujeres desaparecidas y asesinadas. Según la información recopilada por Native 
Women’s Association of Canada (nwac), hay 582 casos conocidos de mujeres desapa-
recidas o asesinadas, la mayoría de los cuales ocurrieron entre 1990 y 2010. Amnistía 
Internacional informó también en 2012 que cinco mujeres indígenas de cada siete mu-
jeres en Canadá han muerto como resultado de la violencia (nwac, 2010).

De acuerdo con el reporte del Missing Women Working Group 2006, en Canadá 
las mujeres más vulnerables para ser víctimas de predadores sexuales tenían las si-
guientes características: ser indígenas, ser pobres, no tener casa ni apoyo de redes so-
ciales, ser adictas a las drogas o el alcohol, verse involucradas en la prostitución u 
otras actividades peligrosas, como viajar pidiendo “aventón”, o padecer algún tipo de 
desor den mental. Estas características coinciden en todos los informes elaborados 
por otras organizaciones de derechos humanos. Asimismo, el reporte de 2010 del 
Grupo de Trabajo Federal/Provincial y Territorial señalaba que las mujeres ingresan 
al mercado sexual por dos razones esencialmente: por necesidad económica y por 
adicción a las drogas. Por ejemplo, señala el informe, en Vancouver durante 2004, se 
hizo un estudio con 183 mujeres que se dedicaban a la prostitución: de ellas, el 30 por 
ciento eran indígenas y, de ese porcentaje, un 65 por ciento había iniciado esa actividad 
por necesidad económica y/o por algún tipo de adicción.

El informe de Amnistía Internacional titulado Stolen Sisters. A Human Rights 
Response to Discrimination and Violence against Indigenous Women in Canada (2004) in-
dica que

los factores que en Canadá han llevado a que permanezca el riesgo de las mujeres indíge-
nas de ser víctimas de la violencia en las ciudades canadienses son la marginación social 
y económica, y el racismo que se enraíza en el pasado colonial […] para estas mujeres, 
frecuentemente la violencia ocurre en un contexto determinado por el poder de la sociedad 
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dominante y que fue ejercido sobre cada aspecto de la vida de los pueblos aborígenes, 
desde la forma en que fueron educados, la forma en que podían ganarse la vida, hasta la 
forma en que fueron gobernados.
 
Históricamente, en la mayoría de las culturas indígenas que hoy son parte de 

Canadá, continúa Amnistía Internacional,

existieron roles de género para hombres y mujeres que los mantenían en una situación de 
relativa igualdad entre sí. Debido a la implantación de políticas impuestas sin su consen-
timiento, los pueblos aborígenes en Canadá tuvieron que lidiar con la pérdida de sus te-
rritorios, la disociación de sus roles y responsabilidades tradicionales, en su participación 
en las decisiones políticas y sociales en sus comunidades y la posibilidad de renunciar a 
su cultura y tradiciones. El colonialismo dejó un profundo y negativo impacto en las co-
munidades indígenas que también afectó las relaciones entre las mujeres y los hombres, y 
obligó a muchas mujeres aborígenes a permanecer marginadas de sus propias culturas 
y de la sociedad canadiense (ia, 2013: 8; Bourgeault, 1991; Ponting, 1998; Naumann, 2008; 
The Canadian Encyclopedia, 2012d).

En ese mismo sentido, el reporte de la nwac indica que de acuerdo con sus pro-
pias investigaciones han encontrado que “hay un impacto intergeneracional y de 
vulnerabilidad como resultado directo de la colonización y de las políticas estatales, 
como las escuelas residenciales, the sixties scoop7 y el sistema de cuidado infantil, 
todos éstos, factores que subyacen a la situación de violencia a la que son expuestas 
las mujeres y niñas aborígenes”.

Aunado a la herencia colonial, el reporte señala que de acuerdo con la investiga-
ción realizada, también “se identifican ciertas características sociodemográficas aso-
ciadas a los altos índices de violencia contra las mujeres”. Tales características no 
pueden ser consideradas la causa de la violencia,

pero son factores que ayudan a identificar el contexto en el que la violencia ocurre. Así, 
estos factores que han sido frecuentemente encontrados en diversos análisis son: 1) la 

7  El llamado sixties scoop se refiere a la adopción en Canadá de niños indígenas, sobre todo de las Primeras 
Naciones y métis, durante la década de los años sesenta y mediados de los ochenta. Se le denomina así por 
el alto índice de adopciones que se dio en aquella época y porque en muchos casos los niños literalmente 
fueron arrebatados de sus casas y comunidades sin el conocimiento o consentimiento de sus familias. 
Miembros de las Primeras Naciones señalaron que, en muchos casos en los que no se dio el consentimiento 
para la adopción, las autoridades gubernamentales y los trabajadores sociales actuaron bajo la presunción 
colonialista de que los pueblos indígenas eran culturalmente inferiores y que, por tanto, estaban actuando 
para proveer a los niños de lo que necesitaran (nwac, 2010).
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edad; los índices de violencia son más altos entre las mujeres jóvenes; 2) el abuso físico y 
emocional en la familia progenitora está determinado como uno de los indicadores de que 
la mujer que crece en un hogar con estas características podría ser víctima de abuso físico 
y sexual en las relaciones maritales; 3) factores socioeconómicos, tales como bajos ingre-
sos, desempleo o bajo nivel educativo; 4) abuso de alcohol. Otros factores son ser miem-
bro de una familia con un solo progenitor, vivir en condiciones de hacinamiento, una 
familia muy grande, haber tenido un matrimonio anterior, altos índices de movilidad re-
sidencial, haber experimentado abuso sexual y adicción a las drogas.

Por su parte, el informe de Human Rights Watch (hrw, 2013) Those Who Take Us 
Away: Abusive Policing and Failures in Protection of Indigenous Women and Girls in Northern 
British Columbia, Canada también evidencia la responsabilidad del Estado y de las fuer-
zas policiacas en la no pronta y ni expedita respuesta en la resolución de las desapari-
ciones y homicidios de mujeres aborígenes. A la par del reporte de ia, hrw informa so-
bre “los malos tratos marcados por actitudes racistas y sexistas por parte de la policía 
en el momento en que los familiares denuncian desapariciones de mujeres”.

Según se demuestra siguiendo diferentes fuentes como estos dos informes, el 
Report of the Royal Comission on Aboriginal Peoples y el Informe sobre el Mul ticul tu ra-
lismo, punto de partida de este trabajo, entre otros, se puede afirmar que los pueblos 
indígenas en zonas urbanas se encuentran con diversos obstáculos, entre los que 
destacan el aislamiento social y la pérdida de su identidad. Asimismo, Carole Léves-
que señala que uno de los problemas que con frecuencia van a enfrentar tiene que ver 
con los bajos niveles de educación y la falta de experiencia laboral, lo cual limita su 
acceso al mercado de trabajo o los relega a trabajos precarios (Lévesque, 2003: 27). 
Así, reitera Norris: “el aislamiento social y la marginación económica tienen implica-
ciones en el incremento de la movilidad y en las necesidades y retos que encaran los 
pueblos aborígenes para establecer sus propias instituciones y desarrollar la cohe-
sión social dentro del contexto urbano” (Norris, 2003: 72).

Así, el racismo que, como se observó en los reportes de ia, hrw y nwac, está an-
clado al pasado colonial y a las políticas de asimilación; junto con la exclusión, la 
pérdida de la identidad cultural, la marginación, el poco o nulo acceso a servicios de 
salud, educación y vivienda, la pobreza, las adicciones y el desempleo son algunos 
de los problemas más acuciantes que enfrentan las personas pertenecientes a pue-
blos aborígenes, en general, y en particular los que viven en zonas urbanas.8 Las 

8  Éstas son algunas fuentes que daban cuenta de la situación de pobreza, marginación social y económica, 
bajo nivel educativo y desempleo: World Directory of Minorities and Indigenous Peoples, 2005; The Cana-
dian Encyclopedia, 2012a y 2012b. Es interesante también que Amnistía Internacional tiene una sección dedi-
cada a los problemas más acuciantes que aquejan a los pueblos indígenas en Canadá como la discriminación, 
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causas de los problemas que encaran estos pueblos son de orden estructural, hay 
una superposición entre su condición de pueblos indígenas, género y clase. Lo ante-
rior se observa, sobre todo, en las condiciones de vida de las mujeres aborígenes, 
donde destaca su vulnerabilidad ante la violencia sexista y racista.9 

refLexión finAL y concLusiones 

De las tesis de Fraser (2000; 2003) se infiere que en el caso de los pueblos indígenas en 
zonas urbanas (caso específico de las mujeres), es manifiesta una relación de subordi-
nación con respecto al resto de la sociedad canadiense. Revisando, por ejemplo, los 
casos documentados por organizaciones como ia y hrw sobre la violencia a la que se 
ven expuestas las mujeres indígenas, podemos establecer que hay patrones institu-
cionalizados de valores culturales que refuerzan el racismo y los estereotipos en contra 
de estas mujeres por su condición de indígenas, de mujeres y de marginación econó-
mica y social al tener que ejercer la prostitución como medio de subsistencia. 

El problema de la distribución afecta directamente a las mujeres indígenas por-
que tienen pocas o nulas oportunidades de encontrar empleos bien remunerados a 
causa de su escasa formación técnica y/o académica que impacte de manera benéfi-
ca en su vida a la hora de establecerse en una zona urbana. Con frecuencia, estas 
mujeres se enfrentan la necesidad de ejercer la prostitución con las consecuencias 
que esa práctica conlleva, como la vulnerabilidad frente a la violencia, contagio de 
vih, adicciones, etc. El problema de la distribución también las afecta directamente 
en tanto que muchas de ellas son madres solteras; y viviendo fuera de las reservas, 
con frecuencia se encuentran con numerosas dificultades para otorgar los servicios 
necesarios de salud, educación, vivienda, etc., a sus hijos.

Este empalme de múltiples identidades y condiciones de subordinación es esca-
sa o nulamente analizado por las teorías multiculturales que centran sus estudios en 
el acomodo y reconocimiento cultural, sin dar cuenta de la condición de clase o de la 
jerarquización patriarcal al interior de las comunidades, por ejemplo, o del desem-
poderamiento y subordinación, y que no se explican sólo por la falta de reconoci-
miento de la identidad cultural diferenciada. 

el acceso limpio y seguro al agua, la violencia contra las mujeres, los reclamos relacionados con el autogo-
bierno y la posesión de las tierras (ia, 2012).

9  El racismo, la marginación y la pobreza que permea entre la población indígena en Canadá sigue tan vigen-
te que en el año 2014 el relator especial de las Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas, 
James Anaya, entregará un reporte sobre su visita a Canadá. Los principales problemas tienen que ver con 
el acceso al agua potable, educación y vivienda, entre otros (El Semanario, 2013; abc, 2013). Sobre el racismo en 
Canadá, específicamente el que involucra a los pueblos aborígenes, véase Ponting, 1998.
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Si bien es cierto que el multiculturalismo como política de acomodo y reconoci-
miento en Canadá no fue pensado para dar solución a las demandas de los pueblos 
indígenas, hoy día estas políticas multiculturales enfrentan el difícil reto del creci-
miento de población en zonas urbanas. Y es justo en el análisis de las condiciones de 
vida a las que se enfrentan estos pueblos, y específicamente las mujeres, que podemos 
hacer una crítica al multiculturalismo que se centra en el reconocimiento, pero, para-
dójicamente, sin reconocer la interseccionalidad de la que nos habla Fraser (2000; 2003), 
ni la subordinación cultural, económica y política. 

Es así que, reitero, las políticas multiculturales por sí solas difícilmente resolve-
rán la situación que enfrentan las mujeres indígenas en Canadá, situación que se 
enraíza al pasado colonial,10 en el que, por medio de diversas políticas de asimila-
ción, como las escuelas residenciales, entre otras, las familias fueron separadas y las 
formas tradicionales de vida de los pueblos aborígenes, interrumpidas. Considero 
necesario reflexionar sobre la violencia estructural que subyace a la situación de vida 
que enfrentan estos pueblos, particularmente las mujeres. Sin esa reflexión no creo 
posible que el Estado canadiense pueda avanzar en el tema de los derechos de estos 
pueblos. 

Aun cuando, inserto en la tradición democrático-liberal y de defensa de los de-
rechos humanos y de la diversidad, el Estado canadiense ha tenido la mejor inten-
ción de querer subsanar las diversas desventajas políticas, económicas y sociales que 
enfrentan los pueblos aborígenes, haciendo uso de políticas e instrumentos jurídicos 
como la Ley Indígena (Bill C-31), la Constitución de 1982 (Bill C-35) que incluye la 
Carta de Derechos y Libertades, así como el trabajo realizado por la Royal Commission 
on Aboriginal Peoples que, desde 1996, hizo recomendaciones sobre las que se debía 
trabajar, o el aand, entre otras instancias, parece que la voluntad y los buenos deseos 
no son suficientes para dar solución a la situación que viven estos pueblos que, cabe 
decir, también están organizados políticamente dentro de sus comunidades.

Así, para alcanzar la justicia social en favor de los pueblos aborígenes de Cana-
dá, en general, es preciso no sólo reconocer su identidad cultural diferenciada, sino 
entender que la causa de sus condiciones de vida actual se enraiza en el colonialismo al 
que fueron sujetos y obedece a un orden sistémico o estructural. Por lo tanto,

1)  Las condiciones de marginación, pobreza, exclusión, racismo, sexismo, etc. a 
las que se ven expuestos los pueblos indígenas, pero particularmente las mu-

10  El legado colonial da forma a lo que se define como patrones de valores culturales institucionalizados que 
han generado estereotipos sobre los pueblos aborígenes. También, esos patrones están presentes cuando 
se observan actitudes sexistas y racistas a las que, con frecuencia, son sujetos los pueblos indígenas en 
general y en particular las mujeres cuando son sometidas a acciones de violencia como asaltos sexuales y 
asesinatos.
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jeres en zonas urbanas, son consecuencia de una situación de su bordinación 
política, social y económica.

2)  La situación de violencia física a la que se ven (y se han visto) sometidas las 
mujeres aborígenes se explica por lo que Galtung (2004) describe como vio-
lencia estructural y cultural.

3)  Siguiendo con el punto anterior, es necesario no sólo proponer políticas de reco -
nocimiento, sino entender que el racismo, los estereotipos y el sexismo son 
producidos y reproducidos por “patrones de valores culturales” que han sido 
institucionalizados.

4)  Es preciso reconocer que la cuestión de los pueblos indígenas que viven en 
zonas urbanas, y muy particularmente la situación de las mujeres en esta con-
dición, no se explica ni se soluciona con la aplicación de políticas multiculturales 
centradas sólo en dar cuenta de la forma en que se interactúa y se relacionan 
las diferentes minorías en el espacio público.

Por último, cabe señalar que el tema de la violencia estructural y la violencia de 
género no necesariamente se resuelve con la redistribución. Pero, tomando en cuenta 
la idea de bidimensionalidad, es decir, reconocimiento y redistribución, los pueblos 
aborígenes, en general, y las mujeres aborígenes en particular, lograrán tener un mejor 
estándar de vida y alcanzar una mayor justicia social. Tener un mejor acceso a educa-
ción y mejores ingresos supondrá una menor exposición a situaciones de violencia.
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